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       Capítulo 1

			Hampton House, a diez leguas de Londres, 1877

			«Mierda», masculló entre dientes. 

			Cerró los ojos y frunció el ceño hasta que la cara comenzó a dolerle. Apretó los párpados, como si con eso lograra evadirse de una realidad que no estaba dispuesto —o por lo menos preparado— para aceptar. El peso de la pérdida volvía a caer sobre él y se cernía en torno a su cuello, ahogándolo.

			«Mierda», repitió, y el verde oliva de sus ojos felinos se clavó en la iridiscencia del fuego. Las llamas iluminaron el rostro de lord Alex Hampton, conde de Lutton, confiriéndole un aspecto sombrío a su mirada profunda. «Debí retenerla, debí confesarle que ya no puedo vivir sin ella», caviló. Luke, que se encontraba acostado en la alfombra, se movió a sus pies y lo observó con talante compasivo. El golden retriever dorado se incorporó, sentándose sobre sus patas traseras, y apoyó su mentón peludo en la falda del amo. Alex mimó el pelaje de su cabeza y este elevó su hocico buscando extender la caricia humana. El contacto con el animal lo trajo de vuelta al presente: cuánto la amaba también su fiel compañero. Alex se incorporó del sillón mecedor y se acercó hasta la mesita lustrada donde descansaba un Scotch de inmejorable calidad; se sirvió una medida. Lo sostuvo entre los dedos y lo acercó a la altura de su nariz. La bebida reflejó la luz que el fuego desprendía. Lo mantuvo unos instantes admirando el matiz, cuando una ráfaga de furia se apoderó de él y arrojó el vaso contra la pared, aquella que mostraba un cuadro antiguo de Hampton House. El estruendo que provocó el vidrio al quebrarse se confundió en su memoria con el sonido de la puerta de la biblioteca al cerrarse: clic, fue lo último que escuchó de ella cuando miss Emily Morgan se acercó hasta él para despedirse. 

			Las manos le temblaron con el recuerdo de su voz. Todo su cuerpo se tensó y buscó apoyo en el escritorio. Luke, tan habituado a los episodios de furia de su amo, no emitió ni el más mínimo sonido cuando escuchó el estruendo. Sí se sobresaltó cuando el líquido ambarino alcanzó a mojar su pelaje, mientras se derramaba en la alfombra. Alex se acercó hasta la mancha que comenzaba a formarse en el felpudo blancuzco cuando oyó un golpe conocido en la puerta. 

			—Todo está bien, Nelson. Puedes dejarme en paz.

			—Entiendo, mi lord. —Se oyó la voz del fiel mayordomo del otro lado y sus pasos cansinos lo alejaron por el pasillo. El hombrecito pequeño y de rostro cálido se encontraba en Hampton House desde antes que Alex naciera.

			El conde de Lutton se acercó a la ventana y los pesados cortinales azules se movieron ante la presión de su mano. Las últimos rayos del sol iluminaron el jardín, plasmando largas sombras entre la alameda. Una humedad pringosa, un poco inusual para la época, se deslizaba sobre la campiña. Alex alcanzó a ver cómo resplandecía la cabellera rojiza cuando Emily se quitaba la capota y se subía al coche, del otro lado de la fuente. Apretó el puño hasta que los nudillos le dolieron y, bajando los párpados, evocó la suavidad y el aroma de sus rulos de fuego. Hebras de oro y cobre se enredaron entre sus recuerdos y aspiró profundo al revivir el contacto con el terciopelo de su cabello. Cuando abrió los ojos, no quedaban rastros del rojo fuego ni del coche. Solo imaginó el sonido de los cascos de los caballos, castigando el empedrado.

			Capítulo 2

			Algún tiempo atrás

			—Siéntate ahí, darling —dijo miss Claire Foster, mientras acomodaba su vigoroso cuerpo en el mullido sillón de terciopelo azul, al ver la joven aún de pie. 

			Una nube de partículas de polvo se agitó al trasluz. El despacho, iluminado por la luz natural que se colaba por los vidrios de las ventanas en aquella tibia mañana inglesa, se hallaba pulcro y despejado. Los lomos de los libros se encontraban ordenados por color en los estantes de las bibliotecas; armonía que le otorgaba al recinto un aire soberbio, culto.

			—Gracias —respondió miss Emily Morgan, y tomó asiento en el lugar indicado por lady Foster.

			La joven vestía una impecable camisa blanca y una pollera larga hasta los tobillos de un color borravino. El cabello recogido a la altura de la nuca, en un tirante rodete, no permitía apreciar el tono rojizo que lo teñía de fuego.

			—Ordené que trajeran té. ¿Te apetece? 

			—Sí, desde luego. Gracias.

			La Governess Regency existía desde hacía unos cuantos años, cuando miss Claire Foster reunió varias chicas virtuosas en pos de mejorar su educación y cultura, y prepararlas para ejercer la noble tarea de enseñar y educar a niños de familias distinguidas, fundando así la mentada agencia. Las señoritas que conformaban el selecto grupo dirigido por lady Claire sabían de idiomas, aritmética, lengua, música y buenos modales. Formaba institutrices versátiles que bien podían compartir la mesa con sus empleadores o alimentarse en las cocinas con los demás sirvientes de la casa; capacitadas para hacerse cargo de los niños en largas ausencias de sus padres; y sin ser madres, adiestraban sus espíritus para brindar contención y cariño materno. Miss Emily se encontraba lista para comenzar su ejercicio como institutriz y lady Claire tenía un puesto que ofrecerle. 

			—Darling, me dediqué varios días a observar tus calificaciones y analizar tus virtudes a la luz de una vacante que surgió de improvisto, y considero que eres la mejor y más capacitada para aceptar el trabajo.

			—Cuánto se lo agradezco, miss Claire —respondió la joven, intentando ocultar la sorpresa que la embargaba por las palabras de la regente.

			—Mejor así —respondió lady Foster, tomando los papeles que se encontraban a su lado. En estos constaba la solicitud de una institutriz que reuniera ciertos requisitos. Para la regente, todas sus institutrices eran poseedoras de tales condiciones, sin embargo, el dechado de virtudes que tenía enfrente hacían de miss Emily la mejor postulante para cubrir el cargo.

			—Debo hacerte algunas aclaraciones y ponerte al tanto de la situación en la que se encuentra esta familia.

			—La escucho, miss Claire.

			—En primer lugar, deberás ocuparte de una niña de nueve años que creció casi sin institutrices, ya que era su madre quien se ocupaba de su educación. La niña es hija única del conde de Lutton.

			—¿Y por qué ahora requieren de una institutriz? —preguntó miss Emily en el momento justo en que la secretaria de Governess Regency ingresó al despacho con la bandeja que contenía la tetera, las tazas y el azúcar.

			—Gracias —respondió la regente y, queriendo volver al tema de conversación con la joven, enseguida agregó—: Déjala sobre la mesita. Nosotras nos ocupamos.

			Miss Emily sonrió con dulzura a la mujer mientras esta apoyaba la bandeja donde se le había ordenado y, con un gesto de cabeza, agradeció la atención.

			—Su madre ha muerto hace poco más de un año, en un terrible accidente —agregó miss Claire cuando se encontraron a solas nuevamente.

			—¡Oh! Qué tristeza.

			—Lo es. Si aceptas el puesto, deberás ocuparte no solo de la educación de la niña, sino también de sus modales. Ten en cuenta que serás tú la mujer que ella tendrá como ejemplo para adquirir las buenas costumbres y aprender a comportarse como una dama en la sociedad. 

			—Cuánta responsabilidad, miss Claire. ¿Mi lady considera que estoy en verdad capacitada para la tarea?

			—Un momento, darling, hay algo más que debes saber: la niña se encuentra postrada en una cama desde el accidente, ya que ella también vivió en carne propia el suceso. 

			—¡Oh, por Dios! —Un gesto melancólico se apoderó del rostro de miss Emily y esa vez no pudo evitar que se le notara.

			—Descuida, darling, es esta la oportunidad de angustiarte y compadecerte por la criatura, porque en Hampton House deberás ser fuerte. Una última consideración debo hacerte. 

			—La escucho, mi lady —respondió la joven mientras pensaba qué más podía advertirle miss Claire Foster. Con lo que había escuchado hasta ese instante, alcanzaba para poner a prueba su entereza y capacidad como institutriz. 

			—En la solicitud aclaran que el viudo…, cómo decirlo…, no estaría pasando por su mejor momento…

			—Puedo imaginarlo. No es para menos con lo que le ha pasado, viendo su familia devastada.

			—Sí. El dolor por la pérdida de su esposa lo ha convertido en una persona de conductas «complejas», por así decirlo.

			—¿Podría ser usted más clara, mi lady?

			—No dice mucho más que eso en la solicitud de institutriz; estimo que no querrán hacer pública la desdicha del conde.

			—Comprendo. ¿Cuánto tiempo tengo para reflexionar si acepto?

			Miss Foster miró el reloj de pie que se encontraba en el rincón. Las agujas estaban a punto de marcar las doce, y con una sonrisa amplia, le dijo:

			—Hasta el toque de campanas, darling.

			La muchacha se sonrió y bajó la mirada hasta encontrar sus propias manos, blancas y delicadas, que descansaban sobre la falda. Ansiaba trabajar desde que leyó el folletín en la iglesia, donde miss Claire Foster anunciaba la apertura de Governess Regency y solicitaba señoritas que desearan formarse como institutrices. En el anuncio, además, garantizaba que una vez finalizada la preparación, aquellas que hubieran alcanzado las condiciones necesarias serían recomendadas para los puestos de trabajo. Tal fue la inserción social que la academia obtuvo que las familias directamente se acercaban para contratar, lo que la transformó en una agencia de egresadas al finalizar la preparación correspondiente. El conocer en profundidad las virtudes y defectos de las señoritas le otorgaba a miss Claire la posibilidad de ubicarlas en los puestos precisos, en virtud de lo que cada familia requería para sus hijos. Y precisamente ese era su orgullo: de las institutrices ubicadas, ninguna había fallado en su labor ni había sido despedida por sus empleadores. La joven Emily, que se encontraba ayudando a su madre en su trabajo como modista, deseaba poder desarrollar sus capacidades, aquellas que la llevaron a ser una de las mejores de la agencia de institutrices. Y vio en esa propuesta la respuesta a sus deseos. El desafío era formidable, pero se sentía preparada para hacerle frente. Las instrucciones de miss Claire se encontraban arraigadas en el intelecto y espíritu de la joven capacitada para el puesto en Hampton House.

			—Acepto —dijo miss Emily Morgan cuando el reloj acusó las doce. Las agudas campanadas coronaron el momento cuando el tiempo de pensarlo finalizaba. 

			Lady Emily Morgan salió del despacho de la Regency diferente a como había entrado. En su alma se instaló una satisfacción nunca antes experimentada y en su rostro, una sonrisa radiante; así recorrió las calles que la separaban de su hogar. El sol del mediodía acariciaba sus mejillas y le confería un aspecto luminoso, casi angelical. Una brisa dulce le hacía compañía. El comienzo del otoño obraba la magia en la fronda, agraciando las casas de paredes amarillentas que se encontraban en su recorrido. A pesar del poco tiempo con el que contaba para organizar su nueva vida, no deseaba apresurar sus pasos. Acondicionar el equipaje con su ropa, sus libros y sus sencillas pertenencias no le afectarían muchas horas, quizás sí la despedida con su madre. Cuando miss Claire le envió el recado para que la joven se presentase en su despacho, madre e hija habían supuesto que era por un empleo, y a pesar de las expectativas ante la materialización de este, cierto nerviosismo se había apoderado de ella en cuanto pensó en su madre. Miss Emelinda Morgan era una costurera de los suburbios y se dedicaba a la confección y reparación de las prendas del servicio de las casas de familias distinguidas. La hermana menor de Emelinda vivía con ellas desde que había enviudado sin hijos, años atrás. Y Emily no podía quererlas más, tanto a la madre como a la tía. Agradecía el esfuerzo constante de ambas y la dedicación para hacer de ella una mujer dedicada y agradable con todos quienes la rodeaban. Si bien entendía que dejarlas para mudarse a Hampton House era parte de cumplir su sueño de trabajar de su oficio, la decisión le suponía cierta tristeza. 

			Al llegar a su hogar, ambas mujeres la esperaban ansiosas. La emoción que Emily sintió al verlas se le alojó en el pecho y sus ojos brillaron. Apresuró los últimos pasos ante las miradas curiosas que deseaban adivinar en su sonrisa el logro alcanzado.

			—¿Y? —ambas consultaron al unísono.

			—¡Conseguí empleo como institutriz en Hampton House! 

			—¡¡Si!! Bien. Felicitaciones.

			Las tres mujeres se abrazaron, saltando de alegría, y algunas lágrimas se sumaron al festejo. Hampton House se encontraba ubicada en un solariego en la cima de la colina de Lutton, a unas diez leguas de Londres. Eso suponía que miss Emily debía mudarse para pasar largas temporadas sin volver a su casa. 

			—Entremos. Veremos qué cosas necesitas preparar para mudarte.

			—¡Uf, sí! —confirmó la joven mientras ingresaban al hogar—. Mañana mismo viene un cochero a buscarme.

			—¿Mañana? ¿Tan pronto? 

			—Sí, madre. Mañana. Solo cuento con el día de hoy para preparar todo. Lo siento, hubiera querido que me lo propongan con menos premura, pero miss Claire se encontraba tan sorprendida como quedé yo luego de escucharla. 

			—No importa hija, si este empleo te hace feliz… además sabíamos que podía llegar este momento, ¿verdad? Arriba ese ánimo, quizás sea mejor así, sin tanto tiempo para arrepentirse, ¿no crees?

			—Coincido contigo, hermana. Esta muchacha debe salir a la vida y saborearla por ella misma, y no con dos vejestorios como nosotros que se pasan el día cosiendo botones.

			Las tres mujeres rieron con alivio a pesar del cambio que se avecinaba en sus vidas; madre y tía perderían el jovial encanto de miss Emily, y por su parte la joven debía sacrificar la seguridad y la contención de su hogar familiar para dar lo mejor de sí, en otra casa. 

			Miss Emelinda y miss Celia, su hermana, se dispusieron a reforzar ruedos, botones y puntillas de las prendas de Emily. Al trabajar en general con el servicio, sabían que la prolijidad en la vestimenta era parte del orgullo y la dignidad de la familia servida, y siendo la joven hija de una costurera, no querían que se presentara ante nadie con un hilo fuera de lugar. Mientras tanto, lady Emily desempolvaba su maleta. Comenzó acomodando las faldas más gruesas, doblándolas con prolijidad hasta alcanzar el tamaño adecuado para guardarlas. Estiraba las telas con sus manos suaves, borrando cualquier pliegue o arruga. Las primorosas camisas blancas ostentaban el detalle amoroso de su madre, quien las confeccionaba agregándole siempre una delicada puntilla o cinta. A pesar de su sencillez, Emily lucía impecable y distinguida. Ni una mancha ni una arruga estropeaban jamás la pulcritud de sus prendas. La joven guardó entre las telas un popurrí de pétalos embebidos con agua de azahar, por lo que sus prendas siempre olían a fresco. Guardó también el frasquito de esencia que utilizaba para perfumar su piel, con el mismo aroma. En otra maleta acomodó sus documentos personales, un sombrerito, una capota y un par de botines. Guardó algo de dinero de un pequeño ahorro que siempre cuidaba, por las dudas, pensó. Sujetadores de cabello y pañuelos de mano completaron el equipaje; al saco azul marino, lo llevaría puesto en el viaje. 

			Con todo preparado, Emily se acercó hasta la ventana de su habitación. El jardín que su madre y su tía cuidaban le obsequió la estampa cobriza que guardó en su retina. El otoño merodeaba entre las ramas y acariciaba con su soplo las plantas que aún se resistían. La tarde caía silenciosa, solo el trinar tardío de las aves anunciaba el comienzo del ocaso. Un aroma a pastelillos se coló hasta la habitación de la joven y, concluyendo que se avecinaba el té de despedida, pensó —con una sonrisa en los labios— que quizás en mucho tiempo no volvería a sentirse como en casa. Se acercó hasta la cama y se sentó en el borde, atrayendo contra su pecho la manta tejida por las manos de su madre. Se sacó los zapatitos y subió las piernas, acomodándolas bajo la falda. Acondicionó su espalda a la pared y se acurrucó bajo la manta café. Cerró los ojos, aletargada. Su memoria vagó por sus recuerdos más felices en esa casa, con su madre y su tía. Repasó sus horas de costura, de lectura y las caminatas que siempre hacía para ir al centro de la ciudad, por los caminos rodeados de verde. Evocó los momentos donde las tres compartían las tardes y supo que extrañaría la seguridad de su hogar.

			—¿Llevas todo, hija? —la interrogó su madre por séptima vez.

			—Sí, madre. Todo —respondió, con seguridad, la joven—. ¡Oh, por Dios! Olvidé escribirle a Matt que me mudo a Hampton House. Pensaba dejarte una carta para que le entregues el sábado cuando viniera a buscarme. Teníamos planeado asistir al teatro de títeres de la plaza. —El rostro de la joven palideció ante el descuido. Matt era un buen amigo de Emily. Se habían conocido meses atrás en la feria, al comienzo de la temporada, y siempre encontraban eventos a los que asistir. El corazón se le estrujó por un instante cuando imaginó que iría a buscarla como cada sábado y ella ya no estaría.

			—No te preocupes. Le contaremos nosotras de la urgencia con la que se dio todo y nos ocuparemos de su ánimo. Seguro no será lo mismo que conversar contigo, pero por lo menos no dejaremos que se deprima. 

			—Sí, le prepararemos un banquete de tal magnitud que agradecerá tu descuido de no haberle avisado que te marchabas —acotó miss Celia.

			—Gracias. —La joven sonrió aliviada y el color de sus mejillas volvió a la normalidad. 

			—Prométeme que te cuidarás y que si no llegaras a sentirte a gusto en tu empleo, volverás a casa. Aquí siempre habrá un lugar para ti, Emily.

			—Lo sé, madre. Gracias.

			Se fundieron en un abrazo estrecho y sentido, condensando el amor que las mantuvo en pie, siempre. Se miraron a los ojos al separarse y brotó una mezcla de felicidad, nostalgia y miedo convertida en lágrimas. Lady Emily abrazó a su tía y depositó en cada una de sus mejillas un beso sonoro. El sol otoñal iluminó la tierna despedida.

			Saludando a ambas con las manos, lady Emily subió al coche que la aguardaba hacía unos instantes. El escudo de Hampton House se encontraba tallado a ambos lados del vehículo. Una espada horizontal sostenida por un león parado y una corona por encima eran el emblema del solar de Lutton. La imagen por sí sola imponía cierto respeto. El cochero, de guantes blancos, cerró la portezuela y saludó a las damas con un ademán, para subirse al parante y guiar a dos caballos de pelaje oscuro de camino a la casa.

			Miss Emily saludó a su madre y a su tía hasta que el coche dobló en la esquina y se perdieron de vista. La joven apoyó las manos sobre la falda gris y acomodó el saco azul sobre el asiento de terciopelo rojo. Todo dentro del coche era de la misma textura y color. Alisó unos pliegues inexistentes de la camisa blanca y ajustó los moñitos de las cintas de los puños y del cuello. Tomó su bolsito de mano y extrajo su diario personal. Lo abrió en las últimas páginas escritas y leyó de su caligrafía perfecta.

			Lady Claire Foster me ha citado en su despacho. Quisiera alegrarme, pero temo que no sea para ofrecerme un empleo. Quizás desee actualizar mis datos o, más bien, ofrecerme algún nuevo taller que dictará. Por otra parte, miss Foster sabe que ansío un empleo como institutriz y quizás debería haber tenido en cuenta que enviarme recado solicitando mi presencia sin más solo podrían generar nervios y ansiedad en mi pobre espíritu. Por fortuna, la cita es para dentro de dos días, de otra forma, no hubiera sobrevivido con la piedra que se me instaló en el vientre. Varios días pasaron desde que recibí con honores mi medalla por haber terminado la preparación y aún no he conseguido empleo. Quizás este sea el momento. Dios quiera.

			Emily cerró los ojos y apoyó el cuaderno sobre el pecho. Al fin su deseo se volvía realidad. Sintió una gratitud inmensa por miss Foster, por haber confiado en ella para ese desafío. Su responsabilidad, en adelante, sería certificar el adecuado compromiso y entrega que la regente les inculcaba en los cursos. Nada pretendía más que restituir de algún modo la confianza que miss Claire depositaba en ella al ofrecerle el puesto vacante. Se prometió a sí misma no claudicar frente a las adversidades y obstáculos que el trabajo le supusiera. Por el bien de la niña y el suyo propio, demostraría ser merecedora de la notable tarea encomendada. Un pequeño temor se alojó en su pensamiento al recordar los «comportamientos complejos» del conde de Lutton, sin embargo, no se amedrentó. Por sí misma ella juzgaría a qué se referían con esa descripción y no dudó de que podría con seguridad y firmeza hacerle frente. O por lo menos no dejarse atormentar por fantasmas ajenos. 

			El sonido de los cascos de los caballos golpeando el empedrado y la cadencia del movimiento provocaron en la joven un suave letargo; la comodidad de las butacas y la calidez del terciopelo terminaron de arrastrarla a un profundo sueño.

		

	
	



	La chica genio y espía informática logró robarle al millonario Robert Taylor también su corazón. 
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¡La encontró! Durante seis largos meses Sebastián Taylor esperó esa llamada, y por fin la podría ver cara a cara. Tener delante a la mujer que se burló de él como si fuera un niño. Que estuvo a punto de arruinar su carrera y que se mantuvo en sus pensamientos cada minuto de esos seis meses. Sonreía pensando en el susto que le daría cuando lo viera… Aunque al final el sorprendido fue él.

Sayumi es una mujer de inteligencia superdotada, una genio informático, un ser antisocial y una hacker. Una ladrona en la red, que  se introdujo en el mundo de un hombre poderoso, millonario y miembro de una de las familias más poderosas de Nueva york. Aunque se suponía que Taylor y CIA solo eran un trabajo más, otro de tantos…, pero la vida le preparaba una difícil ecuación que estaba más allá de su entendimiento: el amor. 

Personajes complejos, extraños y divertidos; mundos opuestos; situaciones límite…, y ambientado en la maravillosa ciudad de Nueva York, La hacker es una comedia romántica original y diferente.







Nunila de Mendoza nació en Lima, Perú, el primero de abril de 1973. Está casada, tiene dos hijos y es odontóloga. Escribe desde hace muchos años cuentos y novelas de ficción. Es una apasionada de la literatura inglesa romántica y ha sido finalista en concursos de escritura internacionales.
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